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Se echa en falta que el editor y “constructor” de este puzzle de ideas y 
principios políticos, no marque distancias claras, como acabamos de advertir, 
respecto al indicado artículo de Carl Schmitt, como también en relación a la 
crítica del derecho hegeliano elaborada por Karl Marx, de la que Bernardi 
reproduce algunos párrafos significativos. [Recibida el 6 de abril de 2014].  

 
Manuel J. Peláez 

 
 
Richard Ghevontian, Les grandes dates de la Ve République, Éditions Dalloz, 

impreso en Saint-Herblain, Paris, 2012, 249 págs. 
 
RESUMEN: Utilísima publicación en que se resumen los acontecimientos 
políticos más significativos de la Vª República francesa hasta la elección en 
mayo de 2012 de François Hollande. Aparte de fijarse en los presidentes de 
la República y los jefes de gobierno, también se detiene en las elecciones 
presidenciales, legislativas, europeas, cantonales, municipales, regionales, y 
las cohabitaciones, junto a atentados terroristas que conmocionaron a 
Francia, sucesos políticos o cambios en los partidos o coaliciones políticas y 
la explosión del África colonial francesa. 

 
PALABRAS CLAVE: Vª República, René Coty, Charles de Gaulle, Georges 
Pompidou, Valéry Giscard d’Estaing, François Mitterrand, Jacques Chirac, 
Nicolas Sarkozy, François Hollande. 

 
El catedrático de Derecho público la Universidad de Aix-Marsella Richard 

Ghevontian es autor de libros importantes, tanto de Derecho constitucional 
como de Libertades fundamentales. Absurdamente en España algunos 
profesores de Derecho eclesiástico del Estado pretenden que su disciplina sea 
la del Derecho de las libertades fundamentales, invadiendo campos que les son 
completamente ajenos y tan solo accidentalmente coincidentes en el fenómeno 
religioso en sí mismo considerado. 

En el libro que nos ocupa Ghevontian presenta las grandes fechas de la Vª 
República hasta mayo de 2012, en que accede a la presidencia François 
Hollande. Como instrumento de trabajo es sumamente útil. Presenta los 
orígenes ideológicos y políticos que hacen nacer la Vª República y la 
importancia de la rebelión que se produjo en Argelia en 1958. El 29 de mayo de 
ese año, el presidente de la IVª República René Coty solicitó al Parlamento que 
fuese investido como jefe del ejecutivo de la República el general Charles de 
Gaulle (p. 6), siendo proclamado por una amplia mayoría de diputados de 
diferentes tendencias ideológicas, abriéndose el camino para la redacción de 
una nueva Constitución. Aprobada por la Asamblea, en el referéndum del 28 de 
septiembre de 1958, obtuvo un 82,6% de votos favorable (p. 8). El 21 de 
diciembre de 1958 De Gaulle fue elegido presidente de la Vª República. 

La autodeterminación fue el primer paso hacia la independencia de Argelia. 
Para Ghevontian, 1962 es el año de consolidación de la Vª República. Tras la 
dimisión de Charles de Gaulle en 1969, el nuevo presidente electo Charles 
Pompidou supuso un cambio dentro de la continuidad, observándose el mayor 
desastre electoral de la Section française de l’internationale ouvrière (1905-
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1969), con un retroceso abracadabrante del voto popular. Una fecha 
significativa fue la de la fundación en 1971 del Partido Socialista. 

Richard Ghevontian pasa revista a los acontecimientos políticos posteriores 
más significativos, cubriendo un espectro cronológico que va desde 1958 a 
mayo de 2012, con nombres, partidos, resultados electorales, curricula vitarum 
de los presidentes de la República, empezando por quien lo fue de transición 
de la IVª a la Vª René Coty (con estudios de Derecho y Letras), Charles de 
Gaulle (militar, con una amplísima producción escrita, que pone en evidencia 
su altura intelectual), Georges Pompidou (catedrático de Letras y autor de no 
pocas publicaciones), Valéry Giscard d’Estaing (con formación funcionarial y 
financiera muy notable), François Mitterrand (salido de aulas jurídicas y 
humanísticas, y con cambios ideológicos notables a lo largo de su carrera 
política), Jacques Chirac (formado en el Instituto de Estudios Políticos de París 
y en la Escuela Nacional de Administración, la famosa ENA, creada por la 
Ordenanza nº 45-2283, de 9 de octubre de 1945, publicada en el Journal 
officiel de la République française, nº 238, de 10 de octubre de 1945, por donde 
también pasaron Giscard d’Estaing y Hollande), Nicolas Sarkozy (frecuentó el 
Instituto de Estudios Políticos de París y la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Nanterre) y François Hollande (igualmente salió del Instituto de 
Estudios Políticos de París). El único presidente interino en dos periodos 
(desde el 28 de abril de 1969 al 12 de junio de 1969 y desde el 2 de abril de 
1974 al 24 de mayo de 1974) fue Alain Poher que, aparte de Ingeniero de 
Minas, contaba también con titulaciones en Derecho y en Ciencias Políticas. 

Publica a continuación Ghevontian los curricula de los presidentes del 
Gobierno (un número considerable de ellos pasaron por la ENA, en concreto 
Jacques Chirac, Laurent Fabius, Michel Rocard, Édouard Balladur, Alain Juppé, 
Lionel Jospin y Dominique de Villepin). Se recogen además los nombres de los 
presidentes de la Asamblea Nacional, del Senado y del Consejo constitucional. 

No olvida Ghevontian la fundación el 8 de octubre de 1972 del Frente 
Nacional por Jean-Marie Le Pen y que, en las elecciones presidenciales de 
2002, disputara en segunda vuelta la Presidencia de la República a Jacques 
Chirac, tras haber superado, en la primera, al candidato socialista Lionel 
Jospin. 

Además se ocupa de las cohabitaciones de presidentes de la República con 
gobiernos de signo ideológico contrario. Sobre la primera cohabitación de las 
tres habidas en la Vª República, recomendamos dos artículos que escribieron 
Jean Rossetto, catedrático de Derecho público de la Universidad de Limoges 
en aquel momento, “Breves remarques sur une année de cohabitation en 
France: mars 1986 – mars 1987”, y Kay Lawson, entonces catedrática de 
Ciencia Política de la San Francisco State University y actualmente profesora 
emérita, “The Interrelationship of Constitutional and Political Change: the 
Impact of Cohabitation on French Political Parties”, ambos solicitados y 
recogidos por quien escribe estas líneas, en la obra colectiva de Morton J. 
Frisch, Antonio Tarantino, Alan J. Ward, Donald D. Searing, Jean Rossetto, Kay 
Lawson, Georg Brunner, Jim Seroka y Frank Dinka, European Constitutional 
Law – Derecho Constitucional Europeo, volumen VIII de los amplios Estudios 
interdisciplinares en homenaje a Ferran Valls i Taberner con ocasión del 
centenario de su nacimiento, Promociones Publicaciones Universitarias, 
Barcelona, 1988, pp. 2027-2040 (Jean Rossetto) y pp. 2041-2078 (Kay 
Lawson). La propia Lawson también publicó en Málaga “The Possibility of 
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Politics”, en Cuadernos informativos de Derecho histórico público, procesal y de 
la navegación, nº 4-5 (marzo 1987), pp. 673-683. Lawson ha sido una de las 
más reconocidas estudiosas, durante el siglo XX y primera década del XXI, de 
los partidos políticos europeos y noteamericanos. 

Si uno se detiene al final en el índice de la obra de Ghevontian deduce con 
claridad cuáles de los presidentes de la V República han sido los más 
significativos o han contado con una carrera política más completa, y y eso 
parece claro y no cabe la menor duda que Charles de Gaulle, François 
Mitterrand y Jacques Chirac. [Recibida el 14 de mayo de 2014]. 

 
Manuel J. Peláez 

 
 

Régis Debray, Il dialogo delle civiltà. Un mito contemporaneo, con 
“Prefazione” de Salvatore Abbruzzese y “Postfazione” de Lorenzo Scillitani, 
traducción del francés al italiano por Angela Landolfi, Casa Editrice Marietti, 
Genova, 2013, 77 págs.  

 
RESUMEN: Libro que recoge la traducción italiana del discurso de Régis 
Debray sobre el diálogo de civilizaciones, que conlleva contradicciones, 
problemas, diferencias, y sobre todo tiene abierto un frente beligerante dentro 
de algunos países islámicos tan irreflexivos como irreductibles. Lorenzo 
Scillitani rellena con su pluma las conclusiones del libro, siendo partidario de 
la creación de una civilización del diálogo y no del desencuentro, mientras 
Salvatore Abbruzzese las prologa con un discurso más complejo y menos 
claro, a la vez que menos brillante que el de Debray. 

 
PALABRAS CLAVE: Régis Debray, Salvatore Abbruzzese, Lorenzo Scillitani, 
Paul Ricoeur, Teilhard de Chardin, Diálogo de civilizaciones.  

 
Interesante iniciativa, entre otros de Lorenzo Scillitani, catedrático de 

Filosofía del derecho de la Universidad del Molise, la de traducir del francés al 
italiano, de la mano de Angela Landolfi, El diálogo de las civilizaciones de 
Régis Debray, intelectual cambiante, antes próximo al Che Guevara, Fidel 
Castro, y ahora no sabemos a ciencia cierta a quién. Salvatore Abbruzzese 
escribe el prólogo o presentación del libro sobre el diálogo entre culturas y 
religiones, considerando que el diálogo de civilizaciones no está exento de 
problemas y pletórico de matices. 

El texto escrito por Debray ofrece sin embargo consideraciones muy 
sugerentes como la de la partida de defunción de la famosa frase de que «la 
religión es el opio del pueblo», pues ahora se habla de la «teología civil del 
diálogo» (p. 35), que desconocemos que futuro pueda llegar a tener, lo mismo 
que lo que se ha denominado «el diálogo de los pueblos y de las culturas» (p. 
38). Otro problema considerable es que representantes de las tres grandes 
religiones monoteístas se pongan de acuerdo en relación a los lugares santos, 
como es el caso de Jerusalén, teniendo en cuenta además que, entre los 
cristianos, ya hay de por sí distintas variedades que dificultan el encuentro, 
aunque el problema mayor sea con judíos y musulmanes. De la misma forma 
en el mundo árabe, los llamados hermanos musulmanes y los laicos entran en 
contradicciones y choques evidentes, pues la laicidad aparece con frecuencia 


